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Síntesis


Leer es una aventura que comienza cuando se es niño y no termina nunca. Es un hábito que no se improvisa y necesita el esfuerzo compartido de escuela y familia.


Cuando los padres dedican tiempo a contar cuentos, o comparten lecturas y emociones con sus hijos, les están ayudando a descubrir un mundo apasionante que además les será de gran utilidad en todas las etapas de su vida, especialmente la de estudiantes.


La escuela debe ayudar a que la familia sea consciente de esto. A fuerza de ser creativos, los profesores podemos llegar a conseguir la implicación necesaria de ésta. Si se logra, el esfuerzo será recompensado con creces, obteniendo de los niños un nivel de competencia en la lectura que poco o nada tendrá que ver con el nivel socio-económico familiar.

------------------------
1 Introducción
“¿Quién no goza al recordar 

 los cuentos que, siendo niño

nos dejó el tierno cariño

 de una madre en el hogar…?” 


Al comenzar esta comunicación, me vienen a la memoria estos versos aprendidos en mi infancia. Lamento no recordar con precisión quién es el autor. Aunque lo verdaderamente importante es que sintetizan literariamente lo que pretende ser el núcleo de mi aportación.  Amar la lectura no es tan sencillo. No es algo fácil ni automático. Andan de por medio los afectos.
A menudo oímos a los padres decir que a su hijo no le gusta leer y, los últimos informes PISA y PIRLS nos confirman que los niveles de lectura en España no son todo lo satisfactorios que desearíamos. Los profesores nos sentimos desilusionados y confusos: vivimos en un mundo en el que domina la comunicación, nuestros alumnos tienen fácil acceso a todo tipo de libros, programamos actividades de animación lectora y, sin embargo, cada vez se lee menos.

¿Dónde está el fallo? ¿Podemos hacer algo? Tal vez la posible respuesta no sea una novedad. Ya Platón, hace 2000 años, decía: “La disposición  emocional del  alumno determina su habilidad de aprender”.
Es fácil suponer que si un niño ha aprendido desde pequeño a escuchar cuentos, a imaginar entre las frases lo que no se dice, a vivir emociones identificándose con los héroes, encontrará en la lectura unas claves educativas llenas de encanto e ilusión. Si tenemos en cuenta que el primer  núcleo donde se educan las emociones es la familia y el aprendizaje lector tiene un fuerte componente emocional, deberemos pensar en estrategias para implicar a ésta en las actividades lectoras programadas por el Colegio. Sólo así, uniendo esfuerzos, podremos conseguir que los niños se dejen seducir y aprendan a descubrir la magia que encierran las letras y los libros.
Uniendo esfuerzos (nace un centro educativo)
El Colegio La Salle se construye en el barrio de Santa Clara a las afueras de Astorga. Esta ubicación fue una clara opción de servicio por estar cerca de la gente sencilla de la periferia. Actualmente, las necesidades educativas y las determinaciones administrativas hacen que el Centro esté abierto a todos los astorganos que aprecian y demandan nuestra oferta educativa. Pero, queremos mantener la actitud de servicio inicial. Con este fin, las instalaciones y dependencias colegiales están abiertas a todos,  aunque  de manera especial al alumnado y padres del propio colegio.

La Comunidad Educativa La Salle de Astorga asume  hoy un compromiso social apostando por la promoción humana y la formación integral de la persona. Atendemos  a una diversidad de alumnos muy grande: Programa de Compensatoria, dos de Integración, aula de Audición y Lenguaje, así como un grupo de Diversificación en la ESO. 

Destacamos que,  casi desde la fundación, acuden al Colegio un grupo bastante numeroso de gitanos (30), cada vez más integrados y nosotros comprometidos con ellos. Actualmente, también tenemos algunos alumnos procedentes de Marruecos y Ecuador, niños con necesidades educativas especiales… A todos intentamos darle  una respuesta positiva y solidaria.
2 Lectura y familia
Nuestra trayectoria en la aplicación de las técnicas de Lectura Eficaz se remonta a finales de los años 80. En ese momento se nos propuso, como claustro de profesores, asistir a un curso que impartía el Hno. Alain Défalque.  A raíz de ahí, todo el profesorado de Primaria comenzamos a trabajar ilusionados en esta nueva metodología.  Participamos desde el principio en la Comisión Distrital de Lectura y colaboramos en la elaboración de distintos libros de juegos de lectura. En estos últimos años, hemos programado semanas de animación lectora, encuentros con autores, exposiciones de diferentes tipos de libros y otras actividades relacionadas con la lectura…
Mas,  como en todos los centros, a pesar de  los esfuerzos por mejorar los niveles lectores (formación del profesorado, dotaciones a bibliotecas, encuentros, congresos…), asistimos a una paradoja que no es fácil explicar: se publican más libros que nunca,  se cuidan con esmero las ilustraciones, los libros están próximos a los alumnos, se intenta motivar…  Pero los índices de lectura se mantienen en niveles insatisfactorios.

¿Podría estar la solución del problema en la familia?  Creemos que sí. Aunque la escuela sea un buen lugar para fomentar los hábitos de lectura, parte de la tarea debe realizarse en el seno de la familia. La familia, lo decíamos al principio, es un modelo emocional básico y conforma el primer espacio de socialización y educación afectiva del niño.
La lectura es importante para el aprendizaje, pero también, y antes, debe haberse descubierto lo que es disfrutar de la lectura y el goce lector. Este sería el punto de partida para involucrar a la familia.  El mundo afectivo puede ir transformando poco a poco los espacios, las costumbres y los aprendizajes de los niños.

Como aseguran unánimemente  expertos en animación  a la lectura,  conseguir “la afición lectora”  es un proceso lento y diario que se debe trasmitir, inicialmente, por imitación. Son numerosas las  investigaciones de ámbito internacional que  han demostrado cómo los padres desempeñan un inestimable papel en la cimentación del aprendizaje de la lectura y en todo el desarrollo lector posterior. Bien podíamos decir que fomentar el amor a la lectura es plantar una semilla que producirá muchas satisfacciones a padres e hijos. El niño que ama los libros tiene abierta la puerta de una vida escolar positiva y de una vida personal más rica.
Sugerencias para animar a leer en casa.

Ni que decir tiene que la motivación constituye el motor de partida de cualquier aprendizaje.  De ahí que sea tan importante que la fase de iniciación a la lectura sea una experiencia positiva y, sobre todo, que despierte la motivación de los niños y niñas por el conocimiento. 
Ponemos a continuación sugerencias basadas en nuestra experiencia desde hace un año, con las que ya empezamos a ver resultados positivos a tenor de la afición demostrada por los alumnos en lo que se refiere al hábito de la lectura diaria y el aprendizaje conseguido.

·  Prestar atención a lo positivo
Es una poderosa herramienta para fijar lo aprendido. Comentar la cantidad de libros que ha leído o la cantidad de conocimientos que tiene sobre un tema es un aliciente para seguir leyendo; a medida que el niño progresa, encuentra más agrado en el trabajo.
· Evitar criticar y “etiquetar” al niño
Tener cuidado con etiquetar a los niños con calificaciones como “eres mal alumno”, “eres mal lector”, porque puede generarse lo que se denomina “profecía autocumplida”. Como a veces no es fácil, conviene acostumbrarse a destacar lo positivo que aflora en el niño para que la “profecía” sea positiva. Es esencial el buen humor, la creatividad y la actitud de apoyo hacia el proceso lector que ha iniciado. 

·  Reconocer los logros y progresos del niño

Reconocer los progresos mejorará su rendimiento escolar y su imagen personal. Es importante hacerle ver al niño lo mucho que está progresando. Que aprenda no sólo depende del interés que él tenga, sino de la valoración que hacen sus padres de cada uno de sus progresos por lentos que sean. Ésta, debe hacerse en forma inmediata tras el logro de una actividad, con el fin de fijar el aprendizaje.

Hay que tener en cuenta que los aprendizajes se logran en forma muy lenta al comienzo. La familia no debe impacientarse, sino valorar cada progreso del niño, valorando cada uno de los logros alcanzados por pequeño que sea.
· Afianzar la autoestima

El éxito aumenta la autoestima; por eso es importante generar situaciones en las que ellos sientan que logran realizar lo que se les pide. Cuantas más dificultades tiene un niño, más importante es destacar sus progresos. La autoestima es un factor que interviene en el aprendizaje en general y también en la lectura.
Cuando un niño siente que no comprende lo que lee, desarrolla sentimientos de rechazo hacia la lectura que pueden acompañarlo toda su vida. El fracaso tiende a desarrollar sentimientos de incapacidad. Por ello, es importante que las lecturas que se le pidan, estén en su alcance para evitar que surja este sentimiento negativo. 

· Seleccionar temas de interés

Las lecturas que se proponen  a los niños deben conectar con sus intereses y su edad. Una buena manera de orientarles en sus lecturas es conversar con ellos sobre aquellos libros que han leído y que les han gustado y a partir de allí hacer un recorrido por la biblioteca o por el ordenador, en la búsqueda del libro apropiado. Oportunidad  para hacer algo juntos.
· Enseñar desde las habilidades del niño

Los adultos  deben utilizar las vías en las que el niño tiene un mejor desarrollo como medio para lograr nuevos aprendizajes. Hay que procurar que la lectura no se transforme en una fuente de conflicto para los hijos sino que en un espacio de encuentro. El enfoque debe estar orientado hacia el fortalecimiento de sus competencias.
Otras  sugerencias de carácter práctico:
Que nos vean leer. Si nos ven leyendo casi seguro que también acabaran por coger un libro. El ejemplo posibilita la imitación en los niños a hacer aquello que hacen las personas que tienen prestigio para ellos. Obligándoles no conseguiremos que entiendan la lectura como diversión. 

Leerles nosotros. Posiblemente es la práctica más eficaz con los niños que les cuesta leer. Al leerles están más atentos, disfrutan con lo que oyen, descubren que en los libros hay historias interesantes y divertidas. La lectura gratis (como un regalo) y con el amor del adulto, siempre despierta el interés y las ganas de leer. 

Leer con ellos. Con los hijos que les cuesta leer esta práctica de todos los días requiere una actitud siempre positiva, nunca crítica con sus errores, si queremos que se sientan a gusto y con ganas de leer  al día siguiente. Apliquemos la regla de oro, “menos es más”. Es mejor hacer dos sesiones de cinco minutos que una de quince.

Contarles cuentos e historias. Es una actividad que encanta a los niños, desarrolla su imaginación y aumenta su vocabulario. Además promueve la comunicación e incrementa los lazos afectivos entre padres e hijos. No es fácil contar cuentos, pero se puede aprender con algo de práctica y un poco de esfuerzo. 

Hablarles sobre el libro que estamos leyendo. Hacer comentarios y explicar a los hijos algo que nos parezca adecuado sobre libro que tenemos entre manos puede demostrarles que leer es divertido y apasionante. 

Hacer de la tele una aliada, no un enemigo. Si la pequeña pantalla es lo que realmente engancha a los niños, fijémonos  en sus programas y películas preferidas y procuremos buscar libros relacionados con sus intereses. 

Suscribirles a revistas infantiles. En centros comerciales existe la posibilidad de suscribir a los niños para que les envíen folletos publicitarios a su nombre. También cabe la posibilidad de suscribirlos a revistas que les envíen libros a su nombre. Una iniciativa que les hace ilusión y les anima a leer. 

Conocer la biblioteca pública. Tiene muchos más libros de los que se pueden recopilar en casa. Además programan actividades de animación  a la  lectura y encuentros con otros lectores. 

Acompañarlos a librerías para ver libros. Aunque no se compre nada. Es bueno ver las novedades que han aparecido sobre un autor o un tema que les interesa. Es importante que miren y desarrollen su curiosidad.

3 El valor de las compartir las lecturas

Como hemos apuntado en uno de los apartados anteriores, la lectura compartida entre padres e hijos es una de las experiencias más gratificantes para los niños. Los padres leen en voz alta, fluidamente y enfatizando los tonos emocionales, con el fin de captar y mantener la atención de sus hijos, convirtiendo  la lectura en una actividad sumamente lúdica y divertida.


La lectura compartida permite que los niños desarrollen la habilidad de escuchar, aumenta la capacidad de atención y concentración; estimula la sensibilidad estética a través de la valoración de las ilustraciones; enriquece el vocabulario; introduce a los niños con naturalidad en el lenguaje escrito, e incentiva el interés por la lectura. Sin duda es un espacio privilegiado para el desarrollo de la inteligencia emocional y genera vínculos afectivos entre padres e hijos.
Sin embargo; no es necesario tener en casa grandes cantidades de libros. A un niño se le provoca el interés, sobre todo, por el ambiente de lectura que ve en sus familiares. Lo que interesa es el placer, la confianza, la discusión que ellos inspiran. Donde los libros son amados por las personas a quienes el niño ama, donde son deseados como compañía, como materia de sueño, de divertimento, de emoción; provocarán en los niños la curiosidad de leerlos, por lo que será redundante elogiar la importancia de la lectura ante alguien que está acostumbrado a relacionarse con ellos.

Otra cuestión interesante es el deseo interpretativo en el niño. Mientras más oportunidades tenga el niño de oír, ver o sentir lecturas, mayor será su sensibilidad interpretativa. Es importante despertar en él la inquietud por interpretar la realidad, lo que vive día a día. 
Puesto que sabemos que hay muchos elementos que influyen positivamente en el fomento lector, ahora debemos establecer una relación familia – colegio que sea favorable para ello.
Relación familia - colegio
La relación familia-colegio es uno de los factores que interviene significativamente en el éxito o fracaso escolar de un niño. Todos sabemos que la actitud que asuma la familia frente al aprendizaje de los niños, y debe estar complementada con una relación escolar permanente, positiva y fluida.  La experiencia nos ha demostrado que las familias que más cooperan y, por consiguiente, mayor influencia ejercen sobre los hábitos lectores de los niños, son aquellas que muestran una actitud más empática hacia el Centro en agradecimiento a la ayuda recibida por él. No siempre se corresponde a las familias mejor posicionadas cultural o económicamente.
“Los padres al cole”
Conscientes –cada vez más-  del protagonismo que adquieren las familias en la consolidación del acto lector, especialmente en aquellos momentos en los que los alumnos tienen poca autonomía, hemos pensado en algunas actividades que vinculen  a los padres con el Plan Lector del centro. Estas son algunas de las realizadas para el primer Ciclo de Primaria.
a) Presentación de la metodología de lectura y consejos para ayudar desde casa a los niños a convertirse en lectores.
· El tratamiento de la lectura es uno de los temas fundamentales que desarrollamos con los padres de 1º de Primaria en las reuniones que tenemos a lo largo del curso.
· Por medio de una presentación en power point, se muestra a los padres cuál es la metodología lectora que empleamos en el centro, subrayando la importancia de la comprensión.
· Realizamos con ellos un ejercicio de “Video-letras” para explicarles la importancia que tiene trabajar una serie de capacidades (habilidad y discriminación visual, atención, memoria…) en la mejora de la percepción lectora.
· Comentamos con ellos cada uno de los consejos concretos que hemos apuntado más arriba: que nos vean leer, leerles nosotros, contarles cuentos e historias…

b) Taller de cuentacuentos:
· Una tarde al mes invitamos a los padres –normalmente en grupos de dos o tres-  a participar en el aula y transformarse en “cuentacuentos” y animadores de las lecturas de sus hijos. Tenemos la certeza de que es muy motivante para ellos.  Para realizar esta actividad, los motivamos y les damos pautas de actuación. Precísanse dos momentos: a) Les ayudamos en la selección de los textos y les aconsejamos sobre la importancia que tiene el hecho de que la temática esté relacionada con algún valor (familia, amistad, respeto…), que nos facilite el trabajo posterior. b) Tras la lectura del cuento se realizan, en pequeños grupos, distintas actividades  recreativas y didácticas (dibujo, manualidades, juegos…) para terminar de forma lúdica y divertida.
c) La maleta lectora:

· Es una simpática maleta pequeña en la que introducimos varios libros de poco texto y temática variada, una o dos revistas, un Cd de cuentos y un cuaderno para anotaciones.
· Cada semana se lleva la maleta un niño o niña de la clase a su casa. Toda la familia aprovecha su contenido y en el cuaderno pueden escribir sus impresiones o sugerencias si lo desean.

d) De receptores a creadores.
· Se trata de una nueva experiencia que estamos poniendo en práctica este  año a través de la herramienta informática Moodle. El niño – individualmente o por grupo- se convierte en el creador de un cuento que quedará en el ordenador. Los alumnos son, a la vez, lectores y  autores. Usamos Internet para que sus cuentos puedan ser leídos por la familia, aumentando con ello, de forma significativa, la motivación. 

· La escritura igualmente facilita el desarrollo de otros mecanismos sociolingüísticos de la lectura, pues permite en el aula tanto la construcción de textos de autoría colectiva, como la mejora y enriquecimiento de las composiciones escritas de autor individual.
e) Visita a la Biblioteca Municipal:

· La solemos tener en el primer trimestre y resulta muy fructífera en un doble sentido: por un lado se muestra a los niños el contenido de la biblioteca (ficheros, estantes, revisteros, videoteca, inscripciones…) y por otro, se les adiestra en su uso y disfrute: conociendo la distribución de materiales, practicando algún ejercicio de solicitud de préstamo, realizando sesiones de animación…
· Aunque la actividad se realiza solamente con los alumnos/as, los padres son informados,  a través de la página web y en reuniones, de ella y se les invita a visitarla con sus hijos y hacerles el carnet correspondiente.
f) Semanas de animación lectora:
Los padres son informados de las actividades que se realizan y colaboran de diversas formas:

· Aportando objetos y libros relacionados con el tema de la semana.
· Acompañando a sus hijos en la visita a las exposiciones.
4 Selección de libros recomendados para niños de 6/7 años:

· Amo, M. del. Álvaro a su aire. Bruño.
· Andersen,  H.C. La princesa y el guisante. Anaya.
· Company, M. Los dientes del león. Bruño.
· Estrada, R. El tesoro de Caramujo. Bruño.
· Farias, J. Cuando Arturo se escapó de casa. Edelvives.
· Gómez Cerdá, A. La gota de lluvia. Bruño
· Grossman-Hensel, K. No me gustan las espinacas. Blume.
· Keselman, G. Papá se casó con una bruja. Bruño.
· Keselman, G. Nadie quiere jugar conmigo. S.M.
· López Narváez, C. La princesa Luna y el príncipe Sol. Bruño.
· Mataix, L. Un gigante en el bolsillo. Bruño.
· Menéndez, E, Álvarez, J. M. Caos en el super. Bruño
· Morales, C. Bigote blanco – bigote negro. Bruño.
· Moreno, H. El cuaderno secreto. S. M.
· Muñoz, V. Oscar y el león de correos. Anaya.
· Murciano, C. La rana mundana. Bruño.
· Reviejo, C. Abezoo. S.M.
· Ruano, Ch, Catalina, lina luna. Amarú.
· Sáez, J. Los tres erizos. Ekaré.
· Sánchez García, G. Cuentos con letras.S.M.
· Schami, R. Enseñé a mi padre a no tener miedo a los extraños. RqueR
· Sellier, M. África, pequeño Chaka. Edelvives.
· Varios autores. Chiquicuentos. Bruño.
· Varios autores. Cuentos de colores. Los malos de los cuentos de colores. Bruño.
· Varios autores. Cuentos para soñar, sueños para contar.
4 Conclusión:


Nuestra hipótesis inicial, nuestra intuición, era que  como en otros muchos aspectos relacionados con el aprendizaje y los hábitos, la influencia de la familia era decisiva para formar lectores que desarrollen la práctica de la lectura a lo largo de toda su vida y no sólo durante el periodo escolar. Los padres y madres juegan un importante papel en los hábitos lectores de sus hijos.


La opinión generalizada de los expertos también nos confirma que  fomentar el amor por la lectura en el ámbito familiar es plantar una semilla que producirá muchas satisfacciones a padres e hijos. El niño que ama los libros tiene abierta la puerta de una vida escolar positiva y de una vida personal más rica.


Por nosotros mismos, hemos podido comprobar que  el ambiente de apoyo familiar es la mejor manera de hacer lectores. Que ofrecer imágenes lectoras positivas,  que los pequeños vean leer en casa, que la lectura forme parte de un hecho cotidiano y agradable en la familia; facilita el hábito de la lectura eficaz, lo que constituye una herramienta valiosísima para el aprendizaje escolar

 
Por muy curioso que parezca, en la época de la “dictadura” de las imágenes y los video-juegos, los padres que cuentan cuentos a sus hijos, que se los leen de forma regular, que leen delante de ellos y comentan con ilusión la lectura de nuevos títulos, están generando en los niños una actitud ante la vida más feliz y creativa, además de conseguir hijos mejores lectores y estudiantes. Pero el hábito de la lectura no se improvisa, no se adquiere en un momento determinado de nuestra vida, y  sólo con la colaboración y cooperación del colegio y las familias conseguiremos  lectores que vean  los libros como fuente primordial de disfrute, aventura y saber.


Por último, hemos comprobado, con satisfacción,  cómo existe una relación directa entre el eco que tienen nuestras invitaciones a las familias para que motiven a sus hijos en la lectura y el nivel de sintonía que el colegio tiene con las familias. Es decir que las familias que tienen un mayor nivel de reconocimiento y empatía hacia el colegio son los que más en serio se toman la tarea de contagiar emocionalmente a los hijos, aunque no siempre coinciden con las familias mejor posicionadas socio-económicamente.
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